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	Capítulo 8

	 

	Las nubes eran espesas mientras soplaban vientos huracanados, pero el campamento situado en la colina bullía de actividad. Gracias a las instrucciones de Lorist, Su Alteza el Segundo había aprendido a esquiar y, emocionado, ordenó a sus soldados que amontonaran y apisonaran la nieve para crear un paraíso del esquí. Se divirtió mucho esquiando con sus caballeros a pesar del frío y el viento.

	Al ver a los soldados y caballeros esquiando, Lorist se sintió conmovido de alguna manera y pensó que tal vez podría difundir los deportes de invierno por todo su dominio y convertirlos en una actividad estacional. Al menos, era mucho mejor que tener a sus súbditos encerrados en sus casas todo el día. Aunque, claro está, una excepción sería el festival de derribos de cabras del tercer asentamiento de Felicitas.

	No es que Lorist no pensara en importar deportes modernos de su mundo, sino que la mayoría resultaban bastante inadecuados para un mundo en el que existía la fuerza de combate. Tomemos, por ejemplo, los tres principales juegos de pelota. Dar una patada a un balón con fuerza de combate lo reventaría al instante; hacer un mate con la ayuda de la fuerza de combate destruiría toda la canasta; y el rugby estaba aún más fuera de lugar, ya que el rango y la aplicación de la fuerza de combate serían los principales factores decisivos para la victoria. Hablando con franqueza, un caballero de rango oro podría envolverse en fuerza de combate, correr hasta el otro extremo del campo y marcar un tanto. Sus oponentes no podrían hacer nada contra él simplemente por ser de rango oro.

	Por el momento, los principales deportes del dominio eran la esgrima, el tiro con arco, el lanzamiento de jabalina y de hacha, y la equitación, en su mayoría actividades tradicionales que se habían transmitido desde tiempos inmemoriales. Lorist había considerado en una ocasión organizar un festival deportivo para levantar el ánimo de su pueblo, pero desistió al darse cuenta de lo inadecuados que serían esos deportes. Tampoco le preocupaba que no hubiera suficientes asistentes. De hecho, un festival deportivo sería un lugar ideal para que los plebeyos gastaran su dinero y estimularan la economía, en lugar de dejar que lo mantuvieran ahorrado y sin usar.

	El segundo príncipe realizó un precioso movimiento circular antes de detenerse frente a Lorist. Los guardias que lo rodeaban aplaudieron y vitorearon con entusiasmo. El propio Lorist aplaudió unas cuantas veces.

	—¡Las habilidades de Su Majestad mejoran por momentos! Tiene un talento extraordinario.

	El segundo príncipe se rió con satisfacción.

	—Bueno, en el mejor de los casos es una coincidencia. Esquiar en la nieve no parece demasiado difícil. Lo más complicado es mantener un buen equilibrio. Me he dado cuenta de que los soldados con fuerza de combate despertada aprenden a hacerlo más rápido que los que no la tienen.

	«Las palabras de Su Majestad son muy acertadas».

	«Locke, ¿por qué te muestras tan formal? Ya te he dicho que debes tratarme como a un hermano cuando estamos a solas. En este momento, eres el único que queda con sangre de la Casa Norton y yo soy el último descendiente superviviente de la familia imperial Krissen. La supervivencia de cada uno depende de la del otro».

	«Jeje, Su Majestad parece olvidar que hay muchas ramas familiares en mi casa. Por ejemplo, Glacia y sus hermanos pequeños, mis mediohermanos, y mis tres hijos y dos hijas. ¡Su Majestad, por su parte, debería cuidarse bien! ¡Aún no ha dado descendencia a la familia real!».

	El segundo príncipe suspiró profundamente.

	«Mi mente no está ocupada en nada más que en restaurar el imperio y borrar la humillación que hemos sufrido. Ahora mismo no puedo preocuparme por nada más. Oh, mira. El tiempo está cambiando y también ha dejado de nevar. Los vientos tampoco son tan fuertes como los de ayer. Apuesto a que mañana hará sol. ¿Te vas a marchar entonces, Locke?».

	Lorist inclinó la cabeza.

	«Sí, Su Majestad. Ya llevo aquí tres días. Es mejor que me marche a primera hora de la mañana. Hay muchas cosas de las que tengo que ocuparme en casa. Por otra parte, el año que viene atacaremos Iblia. Se trata de un asunto de gran envergadura y no podemos permitirnos retrasos. Es mejor que regrese para supervisar los preparativos. Creo que a Su Majestad también le gustaría presenciar el fin de Iblia, ¿verdad?».

	Su Alteza el Segundo asintió.

	«En efecto. Es un reino construido sobre la rebelión. Aunque el traidor segundo príncipe ya ha sido condenado a muerte, el hecho de que su nombre siga presente en el mundo a través de ese reino resulta desagradable. Cuento contigo en este asunto, hermano Locke. Espero que tus fuerzas puedan acabar con esa maldita cosa lo antes posible».

	«Jeje, acabar con el reino no es un asunto que deban afrontar solo los Norton. Las fuerzas del duque Kenmays, del barón Falim y del barón Shazin también se unirán a la contienda. Solo con las fuerzas combinadas de las cuatro casas podremos garantizar el éxito. Tendremos que hacer frente a la invasión de las fuerzas de caballería del duque Fisablen, así como a las incursiones de los cuatro ducados centrales contra el Sur una vez que hayamos terminado. Quizá poner fin a esta guerra nos lleve más tiempo del que pensamos».

	Lorist ya estaba preparado para una guerra larga tras atacar y exterminar a Iblia.

	Sin embargo, Su Alteza el Segundo no parecía inmutarse lo más mínimo, como si no hubiera oído lo que Lorist había dicho. Tras quitarse los esquís de los pies y sacudirse la nieve de las botas, Su Alteza el Segundo levantó la cabeza.

	«Ya que te vas mañana, tomemos algo esta noche, solo nosotros dos. Considéralo una pequeña fiesta de despedida. ¿Te parece bien?».

	Lorist sonrió mientras hacía un saludo militar.

	«Por supuesto. Será un placer».

	Aquella noche, Lorist acudió a la cita acompañado únicamente de Howard y de dos odres llenos de vino de gran calidad. En realidad, el vino se elaboraba según un método de fermentación del arroz procedente de la vida anterior de Lorist. Consistía en seleccionar los granos de arroz más selectos y fermentarlos mediante un proceso muy complejo. El resultado era un vino blanco realmente fuerte, con un alto contenido alcohólico, que se reservaba exclusivamente para el disfrute de los altos cargos de la casa, ya que solo se producía en cantidades limitadas debido a la gran cantidad de alimentos que requería.

	El iglú del segundo príncipe estaba bastante vacío. No había nadie más que los dos cocineros que trabajaban fuera. Lorist hizo que Howard calentara el vino fuera antes de entrar.

	El segundo príncipe estaba recostado contra la mesa, sumido en sus pensamientos. Lorist no tenía ni idea de qué le rondaba por la cabeza. No se había percatado de la llegada de Lorist. Solo salió de su ensimismamiento después de que Lorist lo llamara tres veces. Se apresuró a invitar a Lorist a tomar asiento y ordenó a sus cocineros que comenzaran a servir la comida.

	El segundo príncipe se sentó en el asiento principal, con Lorist a su izquierda. Al poco rato se sirvieron manzanas asadas, pavo ahumado, carne asada y diversas verduras.

	Levantando su copa de vino, el segundo príncipe dijo: «En las tierras salvajes es difícil encontrar buena comida. Sin duda, esto dista mucho de lo que puedo ofrecerte en la capital imperial. Espero que no te importe, hermano Locke».

	Lorist levantó su propia copa en señal de respuesta.

	«No hay por qué tomarse tantas molestias, Majestad. La comida es deliciosa, por no hablar del honor de cenar con Su Majestad en persona. Salud».

	El segundo príncipe se bebió su copa de vino de un trago, igual que Lorist.

	«Gracias».

	«Su Majestad, he traído un poco de alcohol que he elaborado yo mismo, pero es mucho más fuerte de lo que solemos tomar. Tendrá que saborearlo despacio para apreciar su sabor. ¿Le apetece probarlo?».

	«Muy bien. Déjame probarlo», dijo el segundo príncipe con curiosidad.

	Lorist dio una palmada y Howard entró. Se sirvió una copa para él antes de servir media copa al segundo príncipe, que parecía interesado únicamente en calentarse las manos con el cáliz.

	«Su Majestad, este tipo de vino se bebe en invierno para entrar en calor. Hay que asegurarse de beberlo a pequeños sorbos, así», dijo Lorist antes de hacer una demostración.

	El segundo príncipe soltó una risita. Le parecía que beber vino con tanta moderación era un poco tacaño. Se llevó inmediatamente un trago de vino a la boca. Aunque no era un trago completo, estaba lo suficientemente caliente como para hacerle sonrojar. «¡Ah, qué calor! Arde como el fuego...»

	Tras un buen rato, el segundo príncipe volvió a la normalidad y puso cara de haberlo entendido.

	«¡Ya lo entiendo, Locke! ¡Esto es lo que utilizan tus soldados para entrenarse a esquiar y marchar en condiciones de nieve! ¿Todos ellos llevan una bolsa llena de vino fuerte como este que te da un subidón de calor?».

	Lorist asintió antes de negar con la cabeza.

	«Su Majestad, es cierto que a nuestros soldados se les da licor fuerte para contrarrestar la pérdida de calor provocada por el viento gélido. Pero el suyo se elabora con patatas asadas y es muy diferente de este. Este vino mío se elabora con los granos grandes de arroz de las llanuras de Falik y un saco como este cuesta diez Fordes de oro. Habríamos quebrado si lo produjéramos para el consumo de nuestros soldados.

	«Además, el licor que proporcionamos a nuestros soldados está estrictamente racionado. No beben mucho al día. Esta es una de las ventajas de dar preferencia a unidades más pequeñas en lugar de una sola grande. Es más fácil controlar lo que hacen y lo que consumen. Pensabas que podrías confiar en los esquís para lanzar ataques a gran escala durante el invierno, pero, en realidad, la ropa resistente al frío cuesta una fortuna. También está el problema de orientarse en una tormenta de nieve. Si a eso le sumas tener que lidiar con soldados indisciplinados que se beben una copa o dos a escondidas, acabarás con una legión de borrachos torpes en lugar de una que pueda mantener su posición en combate».

	El segundo príncipe suspiró antes de levantar la copa y dar un sorbo más pequeño.

	«Ahhh... Locke, hace tiempo que quería tener una buena charla contigo. Hablemos con franqueza esta noche, ¿de acuerdo?».

	Un poco sorprendido, Lorist asintió: «Como desee, Su Majestad».

	«Locke, hermano mío, realmente no entiendo por qué no estás dispuesto a echarme una mano. Dado el poderío de tu casa, si estuvieras dispuesto a echarme una mano, ya podríamos haber unificado el imperio. Para entonces, tu reputación como mi leal subordinado quedaría inscrita en los anales de la historia para que las generaciones futuras la recordaran».

	«Su Majestad considera impresionante nuestro poderío, pero ¿ha pensado en cómo lo conseguimos en primer lugar?», preguntó Lorist con solemnidad mientras se enderezaba en el asiento. «¿Recuerda la primera vez que nos conocimos, hace diez años? El convoy de nuestra casa quedó atrapado en el ducado de Madras, incapaz de avanzar ni de retroceder. Los aproximadamente 300 mil hombres que nos acompañaban, al borde del colapso, se convirtieron más tarde en la piedra angular de nuestro ascenso en las Tierras del Norte.

	«Su Majestad, debería conocer a grandes rasgos la situación de la Casa Norton cuando llegué por primera vez. Por un lado, el duque Loggins quería obligarnos a someternos; por otro, teníamos a un grupo de súbditos rebeldes que ocupaban uno de los asentamientos más grandes de nuestro dominio. En cuanto a nuestra casa, solo contábamos con unas dos mil personas en Maplewoods y, además, nos enfrentábamos a la Casa Kenmays, que había anexionado parte de nuestro dominio.

	«¿Recuerdas lo mucho que te beneficiaste de mi ayuda entonces? Utilizaste mi convoy para hacer frente a los nobles rebeldes y consolidaste tu poder en el reino. Atacaste Madras con nuestra ayuda y lograste tomar Yungechandler. Cuando nuestro convoy reanudó su viaje hacia el norte, condujiste a tus soldados hacia el este y derrotaste al primer príncipe en Flowater Creek, obligándole a cederte las dos provincias del suroeste. Ese año, tu fama se extendió al instante por todas las tierras y se te conoció como el dios de la guerra de la nueva generación.

	«Pero en la siguiente media década de paz, tomaste una mala decisión tras otra. Ampliaste enormemente las fuerzas del reino y llegaste a formar un ejército de 300 mil hombres. Gastaste la mayor parte de los recursos del reino en un solo ejército y desperdiciaste el tiempo de paz que podrías haber aprovechado para descansar y recuperarte».

	El segundo príncipe abrió la boca para hablar, pero Lorist no se lo permitió.

	«Por favor, no me interrumpa, Majestad, déjeme terminar. Quizá tuviera sus razones. Sé que siempre ha querido reunificar el imperio y devolverle su antigua gloria. Pero olvidó que la guerra no es solo una cuestión de enfrentar a un ejército contra otro. Por ejemplo, ¿puede estar seguro de cuántos de sus 300 mil soldados luchan realmente por sus ambiciones?

	«La guerra civil del imperio se prolongó durante siete años enteros y se necesitaron otros tres para que la situación entre los nobles se estabilizara. ¿Recuerda Su Majestad a los más de cien mil refugiados que deambulaban por el reino sin ningún lugar adonde ir? En un principio eran orgullosos ciudadanos de la capital imperial que se habían quedado sin hogar a causa de la guerra. La mitad se unió a nosotros, mientras que usted utilizó a los nobles a los que había masacrado recientemente para asentar a la otra mitad y, finalmente, traer la paz al reino.

	«Lo que más desean los plebeyos es una vida de paz y estabilidad, pero tú has hecho caso omiso de ese deseo y te has limitado a prometerles que les compensarías una vez unificases el imperio. Por eso también los nobles del reino apoyaron la coronación de la reina Carey cuando se enteraron de tus derrotas en Redlis. Todo sucedió porque no cumpliste tus promesas vacías.

	«Mientras tú estabas ocupado volviendo a formar tu ejército, aquellos refugiados que siguieron a nuestro convoy lograron llevar una vida pacífica. La Casa Norton cumplió nuestra promesa de no someterlos nunca más a los sufrimientos de la guerra. Aparte de resistir la oleada de bestias mágicas y los ataques del segundo príncipe, nos mantuvimos principalmente dentro de nuestro dominio y, en su lugar, lo desarrollamos. Nos centramos en mejorar la calidad de vida de nuestros súbditos. Gastamos mucho dinero en desarrollar nuestro dominio con el fin de proporcionar a nuestros súbditos un hogar seguro, incluso cuando se burlaban de nosotros tachándonos de ositos cobardes que no nos atrevíamos a salir de nuestra cueva.

	«Estoy seguro de que durante tu visita pudiste comprobar lo próspero que era nuestro dominio. Pero, ¿te preguntaste siquiera una vez qué precio pagamos por esa prosperidad? Si no hubieras formado tu ejército a toda prisa para conquistar más tierras, tu reino habría sido igual de próspero. Ya has perdido tu oportunidad una vez. Por el bien de la reunificación del imperio, siempre que seas capaz de centrarte en el desarrollo durante la próxima década, sin duda alcanzarás tu ambición».

	Tras escuchar el sincero discurso de Lorist, Su Alteza el Segundo siguió bebiendo el vino a pequeños sorbos sin decir una sola palabra hasta que la copa quedó vacía.

	«Hermano Locke, quizá esta sea la mayor diferencia entre nosotros dos. Mi objetivo es la reunificación del antiguo imperio y devolvernos a los días de nuestro prestigioso pasado. Tú solo te expandes a otro lugar después de haber desarrollado plenamente lo que ya tienes. Me temo que soy incapaz de quedarme quieto y desarrollar el reino como tú lo hiciste con tu dominio. Me preocupa constantemente que una vida complaciente y pacífica apague esta ambición que he tenido toda mi vida. Podría acabar volviéndome adicto a la paz y no estar dispuesto a renunciar a ella por mi ambición.

	«He tenido mucho tiempo para reflexionar tras recuperar mi trono y, sin duda, ya no voy a dedicar todos mis recursos exclusivamente al ejército. También aprenderé todo lo que pueda de ti controlando adecuadamente una zona antes de pasar a mi siguiente objetivo, e intentaré aumentar la producción al mismo tiempo que nuestra fuerza militar. Pero espero contar con tu apoyo. Necesito que me suministres algunas de tus armas», reveló Su Alteza el Segundo con un tono de quien suplica ayuda.

	Lorist guardó silencio durante un momento.

	«Su Majestad, por favor, exponga su petición con claridad. Aceptaré si está dentro de mis posibilidades».

	 

	 


	 

	Capítulo 17

	 

	Tres días después, el grupo del duque Fisablen pasó cabalgando, con aspecto demacrado, por el punto de cruce de Southern y llegó a las puertas principales del campamento de la Tercera Legión de la Frontera.

	Tras darse un baño, el duque hizo caso omiso del cansancio y convocó a sus oficiales a una reunión del consejo. El duque les comunicó la cruda realidad: habían sido atacados por las cuatro casas y la Primera Legión de la Frontera había sido aniquilada. También habían perdido Windbury y la Tercera Legión de la Frontera sería el próximo objetivo.

	Se desató un gran revuelo entre los oficiales y los caballeros de la casa. Unos vociferaban sobre cómo harían pagar al enemigo, mientras que otros expresaban su preocupación por el poderío de las fuerzas de la alianza. Al fin y al cabo, la Primera Legión de la Frontera estaba al completo y bien armada, y se encontraba entre las tres fuerzas más importantes de todo el ejército de la casa. Si incluso ellos habían sido aniquilados de un solo golpe, la Tercera Legión de la Frontera lo tendría mucho más difícil.

	El duque Fisablen tampoco explicó por qué solo se había llevado a unos pocos elegidos consigo al huir de Windbury. Lo único que hizo fue dar una sucesión de órdenes. En primer lugar, se reagruparían, especialmente las tropas de patrulla que se habían dispersado, para fortificar su campamento militar. Se reforzarían las murallas y se erigirían puestos avanzados. Se cavarían fosos y se reunirían provisiones. Tenían que estar completamente preparados para la inevitable llegada del enemigo.

	Enviarían inmediatamente exploradores e informadores a Winston para vigilar cualquier movimiento enemigo. También tenían que localizar a sus soldados desaparecidos y averiguar dónde se encontraban retenidos los prisioneros de la Primera Legión de la Frontera. Si todo era realmente como había dicho Lorist —que la Primera Legión de la Frontera había sido aniquilada por completo—, entonces los informadores de la casa tenían que averiguar cómo había sucedido. Y lo más importante: tenían que averiguar cuántas fuerzas había desplegado el enemigo y por qué.

	También tenían que enviar emisarios para solicitar ayuda a los cuatro ducados centrales. El duque Fisablen ordenó a sus emisarios que informaran a sus aliados de que Iblia se encontraba en ese momento bajo el ataque de los nobles liderados por el duque de las Tierras del Norte, Norton Lorist. Ya habían perdido Winston y Windbury, y las fuerzas de la Casa Fisablen estaban organizando una defensa en Southern. Sin embargo, su enemigo era inmenso y apenas podían mantener sus posiciones, pero no por mucho tiempo. En el momento en que el Sur cayera en manos del enemigo, el duque de Fisablen tendría que regresar a su dominio para defenderlo, y el duque de las Tierras del Norte probablemente dirigiría su atención hacia los cuatro ducados centrales.

	La mayor preocupación de los ducados centrales era el rey de Andinaq, Auguslo. El hombre anteriormente conocido como la «Segunda Alteza» era el heredero de la familia imperial de Krissen y no estaba dispuesto a perdonar sus actos de traición. Los cuatro duques sabían que las cuatro casas de las Tierras del Norte, que habían reinstaurado al segundo príncipe, le eran leales. En cuanto el segundo príncipe uniera fuerzas con las cuatro casas —que por sí solas eran lo suficientemente poderosas como para arrasar Madras y, posiblemente, Iblia—, pondrían su mirada en los ducados centrales.

	Sin embargo, el duque Fisablen no estaba seguro de si compartían el objetivo del segundo príncipe. Sabía que Lorist no era alguien leal a Andinaq, dado que sus fuerzas estaban ocupadas vengándose del reino de Hanayabarta, tan lejano, mientras el segundo príncipe se encontraba en el frente librando la guerra contra Iblia. Si Lorist estuviera realmente de su lado, la reina Carey tampoco habría usurpado el trono de Su Alteza el Segundo.

	Pero sus sospechas no afectarían en lo más mínimo a su pretexto para conseguir que sus aliados le prestaran ayuda. Se debía principalmente a que los ducados no estaban dispuestos a compartir frontera con Anidnaq. Si lo hicieran, no habría paz para ellos. Para la Casa Fisablen era mucho mejor enfrentarse a las fuerzas de las Tierras del Norte en el sur que tener el conflicto dentro de las fronteras de los ducados.

	Así pues, el duque Fisablen no se contuvo. No solo hizo que sus enviados pidieran refuerzos a los ducados, sino que también solicitó cantidades astronómicas de víveres y equipamiento. Estaba seguro de que los duques considerarían seriamente su petición. Aunque solo obtuviera la mitad de lo solicitado, ya sería suficiente. Era de esperar que los ducados intentaran regatear.

	Tras enviar a sus emisarios, ordenó el despliegue de sus soldados. Además de ordenar que la legión de reserva, que debía llegar a Windbury ese mes, se reagrupara con él, también ordenó a la Quinta Legión de la Frontera, acuartelada en Eastwild, que se dirigiera urgentemente a Southern para reforzar sus fuerzas. En cuanto a las defensas de Eastwild, quedarían a cargo de la legión de guarnición. Con las pocas legiones que el duque Fisablen había movilizado para proteger Southern, su dominio seguía estando a salvo por el momento.

	Hasta el momento, la Segunda Legión de la Frontera defendía los arroyos Dorado Mayor y Dorado Menor, mientras que la Cuarta Legión de la Frontera defendía Wild Husbandry. Ninguna de las dos podía movilizarse. En su lugar, se les había alertado del ataque y se preparaban para defenderse. Al fin y al cabo, Wild Husbandry limitaba con las Tierras del Norte. La mejor forma de disuadir una invasión era destruir el puente colgante de hierro de la Casa Kenmays, de modo que tuvieran un lugar menos que defender. De ese modo, la Cuarta Legión de la Frontera podría enfrentarse al enemigo en Winston a través de su ciudadela de Pedro.

	Tras dar sus órdenes, el duque Fisablen se quedó mirando el mapa en silencio durante un largo rato. Finalmente, decidió qué más tenía que hacer. Reclutaría soldados de los cientos de tribus bárbaras de las grandes llanuras del noreste. Los soldados bárbaros podrían aportar sus propios y robustos caballos de guerra, armas y raciones. Y como recompensa por unirse a la guerra en el Sur, les prometió generosamente que todo lo que consiguieran durante la campaña sería suyo.

	Los caballeros y oficiales de la casa presentes en la tienda se quedaron consternados ante la orden del duque y se opusieron enérgicamente. En el momento en que permitieran a los soldados bárbaros realizar incursiones durante la campaña, ello supondría más un perjuicio que una ayuda para las fuerzas de la casa. Si se difundía la noticia de que la Casa Fisablen se había convertido en facilitadora de las incursiones bárbaras, su reputación se vería gravemente dañada. Incluso dejando eso de lado, contar con bárbaros desobedientes que preferían actuar por su cuenta supondría un gran problema para sus fuerzas.

	El duque de Fisablen se rió con amargura. Explicó que no se podía subestimar a las casas del Norte, teniendo en cuenta que habían sido capaces de eliminar en silencio a la Primera Frontera a pesar de encontrarse a solo 50 kilómetros de Windbury. Los dos regimientos de la Tercera Frontera en Twilight Lake Town, casi dos mil hombres en total, también habían sido aniquilados. Dado el número actual de efectivos de la Tercera Frontera, el duque no confiaba en que pudieran contener el inevitable ataque. Tendría que dar gracias a los cielos si sus dos legiones de refuerzo llegaran a tiempo.

	«Esto no son rumores ni propaganda. Esta guerra será dura y prolongada. Si no lo damos todo, nos veremos obligados a replegarnos a los confines de las grandes llanuras del noreste. Aunque sobrevivamos, quedaremos a merced de otros, sometidos a sus caprichos y deseos», dijo solemnemente a sus subordinados.

	«Pero si logramos salir victoriosos, podremos someter a las cuatro casas y unir Winston, el Sur y las Tierras del Norte en un único y sólido bastión. Seremos los hegemones de todo el noreste. Aprovechando la ruta comercial con los cuatro ducados, podremos reforzar nuestro poder poco a poco. Todos los que contribuyan a esta guerra serán generosamente recompensados, y no dudaré en otorgar títulos y tierras a los caballeros más destacados de la casa y en incorporarlos a la nobleza.

	«Cuantos más bárbaros de las praderas participen en la guerra, mejor para nosotros. Podemos utilizar la promesa de una gran recompensa y una estricta disciplina militar para controlarlos hasta cierto punto. Aquellos que no obedezcan serán condenados a muerte como traidores y sus tribus sufrirán un castigo colectivo. Los que sigan las órdenes serán nuestros chivos expiatorios. Podemos utilizarlos para desgastar las fuerzas enemigas al tiempo que reducimos también el número de bárbaros, eliminando para siempre la amenaza que representan. Debemos aprovechar las bajas que sufriremos para neutralizar la posibilidad de una revuelta por parte de los bárbaros».

	Cuando terminó la reunión, el duque Fisablen tomó una comida sencilla. Se acostó inmediatamente después y durmió diez horas seguidas. Los días de huida lo habían agotado enormemente. Al despertarse, se dio otro baño, comió algo, se puso ropa elegante y pidió a sus sirvientes que lo dejaran solo mientras disfrutaba de una botella de vino de frutas y se regodeaba en sus propias lágrimas. Durante todo ese tiempo, le había atormentado el hecho de haber sido expulsado de forma tan humillante. Fue el momento más humillante de su vida.

	Nunca antes había tenido que huir para salvar su vida con tanta desesperación. No solo perdió Windbury y Twilight Lake Town, sino también First Frontier. Eso echó por tierra todos sus planes y le privó de la riqueza y la mano de obra de unas 300 mil personas. Le habían robado, golpeado y desnudado. El ladrón incluso había querido tomarlo como rehén y amenazar a su casa. Afortunadamente, logró escapar.

	Al recordar cuando confiscó la riqueza de los nobles del sur a los que masacró en Windbury y de los nobles de Winston que se rebelaron, el duque sintió que le empezaba a doler la cabeza. Era una suma enorme, más de tres millones de Fordes de oro. Tenía la intención de utilizarla para construir una fuerte legión de guarnición con la que dotar de efectivos a las tres ciudadelas y asegurar así Winston como campo de batalla para el próximo conflicto. Pero todo se había convertido en el botín de las cuatro casas.

	Cuando recibió los dos golpes de Lorist en el Palacio de la Rosa, se dio cuenta de que el joven no era ni un ápice peor que él en cuanto a destreza con la espada. Aunque probablemente podría valerse de su vasta experiencia en combate para contenerlo durante unos 300 golpes —e incluso ganar con algo de suerte—, era muy consciente de que el resultado del duelo carecería de sentido si lo que Lorist había dicho sobre el exterminio de la Primera Frontera y la caída de Windbury resultaba cierto. Basándose en esa información, creía que escapar de la capital lo antes posible era la única opción.

	Y, sin embargo, el duque no creía que Lorist fuera a hacer un esfuerzo especial por detenerlo. Incluso había caído al nivel de los matones callejeros y maldecía como ellos mientras lo perseguía. Fue precisamente debido a esa persecución cuando el duque comprendió de verdad que, si hubiera perdido ante Lorist en el duelo, la Casa Fisablen ya no tendría una base sólida en la que apoyarse. Se desintegraría en el caos y la alianza cosecharía fácilmente los frutos de la victoria.

	Había llegado a esta conclusión durante su huida. No podía permitirse caer en manos de Lorist bajo ningún concepto. Podría guiar a la casa para recuperar lo que había tenido que abandonar para escapar, pero solo si lograba escapar. Haría que Lorist pagara esta humillación con sangre y fuego.

	Naturalmente, el duque Fisablen aún albergaba temores persistentes ante la destreza con la espada de Lorist. Recordó que había querido aprovechar la confusión que provocaron los seiscientos soldados de la casa cuando atacaron a Lorist en la ciudad de Twilight Lake para lanzar uno o dos ataques por sorpresa. Pero cuando vio a Lorist lanzarse a la refriega como si se tratara de un simple ejercicio de entrenamiento, perdió toda esperanza de enfrentarse a él. Incluso él mismo huiría si tuviera que enfrentarse a un regimiento como aquel. Quizá tendría que recurrir a tácticas de golpear y huir para acabar con ellos poco a poco. Lo más importante era que, bajo ningún concepto, podía dejarse rodear y enredar por tantos soldados a la vez. Por eso la mayoría de los maestros espadachines no estaban dispuestos a enfrentarse a formaciones enteras de soldados.

	Sin embargo, había sido testigo de cómo Lorist cargaba contra la multitud de soldados. Como un pez ágil que nada libremente por el río, como los vendavales que soplan libremente a través de los densos bosques, no se sentía amenazado en lo más mínimo por las lanzas y espadas de los numerosos soldados. Era como la aparición fantasmal de un labrador de la vida cosechando sus cosechas, arrebatando la vida de un soldado tras otro, con la espada larga en la mano.

	El duque Fisablen quedó profundamente conmocionado por cómo se habían desarrollado los acontecimientos. Era el poder de un dominio. Había llamado a sus guardias y se había marchado sin decir palabra. No era de extrañar que se atreviera a irrumpir en el Palacio de las Rosas y enfrentarse en solitario a un maestro espadachín de rango 3. Lorist tenía una confianza absoluta en sus habilidades y en su destreza con la espada. Se atrevió a hacerlo porque estaba seguro de que podría hacer frente a la situación. El duque Fisablen se sintió aliviado de no haber caído en su trampa y de haber logrado escapar.

	Sin embargo, seguía sin entenderlo. ¿Cómo había conseguido Lorist ejercer un dominio a pesar de no ser un santo de la espada? Normalmente, solo las personas que alcanzaban el reino de los santos podían usar dominios. Lorist no daba la impresión de haber alcanzado el nivel de santo de la espada.

	El duque Fisablen había conocido personalmente a un santo de la espada anteriormente. Cuando aún era un maestro de la espada de rango 1 recién nombrado comandante de la Legión Fronteriza del imperio, tuvo una audiencia con Krissen VII. Por aquel entonces, el imperio aún contaba con un santo de la espada residente. La sensación que tuvo al enfrentarse al santo de la espada fue la opresiva dominación de una montaña. De repente, la cima de la montaña se transformó en un océano vasto e infinito. La única sensación que quedó en la mente del duque fue de una naturaleza indiscernible. Fue precisamente por lo que experimentó entonces por lo que entrenó aún más duro y logró alcanzar el rango 3 como maestro de la espada veinte duros años después.

	Lorist no desprendía ese tipo de aura.

	Quizá el chico había descubierto por pura suerte cómo funcionaban los dominios. Ah, por aquel entonces, Xanthi dijo que se estaba entrenando en las artes de los antiguos monjes marciales orientales. Sea como fuere, ya es casi un santo de la espada. Solo necesita un poco más de tiempo para dar el salto definitivo.

	Sería estupendo que Xanthi estuviera aquí. Quizá podríamos unir fuerzas para resistirle, o incluso darle una lección.

	Cuando el duque recordó que Lorist había dicho que Xanthi había sido capturado por Su Alteza el Segundo, su ira no hizo más que intensificarse.

	¡Debería enviar a alguien a averiguar más sobre esto! ¡Quizá ese chaval solo estaba tomándome el pelo! ¡Espero que fuera así!

	Cuando se terminó la botella de vino, el duque dejó de desahogar sus sentimientos.

	Chaval… Lorist… Quizá me superes en lo que respecta al manejo de la espada y al entrenamiento… Pero ya veremos quién sale victorioso en la guerra. Juro por la Casa Fisablen que te devolveré diez veces toda la humillación que he sufrido a manos tuyas. ¡Empezaré por acabar con hasta el último hombre bajo tu mando y el de los demás nobles!

	 

	 


	 

	Capítulo 26

	 

	—Buenos días, señor —saludaron los soldados de patrulla.

	Eidelwoke asintió con la cabeza antes de subir las escaleras hacia la azotea.

	Se encontraban en Pedro. Hace siglos, un conde llamado Pedro construyó aquí el primer castillo para defenderse de las incursiones de los bárbaros de las praderas, con la esperanza de impedir que entraran en Winston. Había sido destruido y reconstruido en numerosas ocasiones a lo largo de los siglos posteriores. Las plataformas de piedra cubiertas de musgo aún conservaban numerosas marcas de espadas. Algunas incluso tenían un tono rojizo debido a la sangre que se había filtrado en sus hendiduras, señales de los crueles asedios que había soportado el castillo.

	Pedro solo conoció la paz tras la formación del Imperio Krissen y la conquista del territorio bárbaro que ahora se conoce como Wild Husbandry. A partir de entonces, se convirtió en el enlace entre Winston y Wild Husbandry. A medida que Windbury se convertía en la mayor zona de comercio ganadero, la ruta que atravesaba Pedro cobró cada vez más importancia para los pastores de Wild Husbandry, que tenían que viajar hasta Windbury. A menudo descansaban allí a mitad de su viaje. Los comerciantes no tardaron en ver una oportunidad para comerciar allí. A lo largo de muchos años, Pedro se fue convirtiendo poco a poco en la ciudad que es hoy.

	El conflicto entre los tres príncipes, que acabó desembocando en la guerra civil de siete años, no alteró la paz de Pedro. Sin embargo, la ruina del mercado ganadero de Windbury asestó un golpe mortal a Pedro. Los pastores dejaron de viajar a Windbury con su ganado, por lo que los puestos comerciales de los comerciantes acabaron cerrando. Cuando el segundo príncipe fundó Iblia, los elevados impuestos que impuso provocaron que la población disminuyera aún más. La situación se agravó aún más con la expedición del segundo príncipe contra el ducado de Melein, que retiró la última guarnición de Pedro, abandonándola para siempre.

	La ciudad no tardó en convertirse en un refugio para desertores y bandidos. Se transformó en un paraíso sin ley. El duque Fisablen desplegó sus fuerzas para erradicar a los bandidos que causaban problemas con frecuencia a los pastores de Wild Husbandry y la puso bajo su control personal. A diferencia del segundo príncipe, ignorante e incompetente, el duque concedía gran importancia a la ciudad. La consideraba un emplazamiento estratégico que podía ejercer presión sobre el príncipe y controlar Windbury. Ordenó a su discípulo mayor, el vizconde Kristoph, que la defendiera con dos divisiones de soldados de las legiones fronterizas.

	Cuando la Casa Kenmays construyó el puente colgante de hierro en el este de las Tierras del Norte, conectando su dominio con Wild Husbandry, se formaron dos rutas comerciales hacia Eastwild y Winston, respectivamente. Los diversos productos de la Casa Norton se comercializaban en grandes cantidades en ambas rutas a través del comité de comerciantes de sal, dirigido por el duque Kenmays, que por entonces era conde. Los productos gozaban de gran popularidad. Como resultado, las caravanas mercantes comenzaron a considerar Pedro como un lugar idóneo para descansar y la ciudad recuperó parte de su antigua alegría.

	Sin embargo, cuando la Casa Norton quiso vengarse del segundo príncipe por haber enviado al maestro espadachín Zarinan a asesinar a su líder, movilizó a sus soldados para conquistar Windbury y capturó al segundo príncipe. El vizconde Kristoph, destinado en Pedro para proteger la ciudad, lideró sus dos divisiones para detener a sus fuerzas y acabó cautivo tras su derrota. Aunque el duque Fisablen resolvió la tensa situación entre las dos casas con el acuerdo armamentístico y pagó el rescate del vizconde y sus dos divisiones, no dejó de estar alerta y receloso ante las cuatro casas.

	Aun así, el duque Fisablen nunca imaginó que el ataque de las cuatro casas fuera tan repentino y salvaje. La única división de la Cuarta Frontera apostada en la ciudad solo aguantó una noche bajo el feroz asalto de Tigersoar. Poco después, la Cuarta Frontera sufrió una dura derrota a manos de los Jaeger de los Norton y se vio obligada a retirarse a la orilla este del Soxius. Al mismo tiempo, Pedro se estaba reconstruyendo para convertirla en una ciudadela con defensas aún más sólidas.

	Como líder de la 23.ª brigada de defensa local, Eidelwoke se encontraba en esos momentos bastante consternado. Hacía tres días que había acogido a unos diez mil efectivos de las fuerzas restantes de Jaeger, y estos le habían traído malas noticias: Jaeger había sufrido una gran derrota. Todos los soldados decían que los bárbaros estaban por todas partes. Habían luchado durante toda una noche y aun así habían perdido. Al final, quedaron separados de la fuerza principal y no tuvieron más remedio que retirarse; la última orden que recibieron fue romper el cerco.

	Lo peor era que a la 23.ª brigada de defensa local no se le habían asignado águilas mensajeras; no había forma de enviar noticias. Al fin y al cabo, las águilas mensajeras eran increíblemente difíciles de adiestrar y solo se asignaban a las unidades de combate principales y a la Legión Oceánica. En el caso de la legión de defensa local, la comunicación solo se establecía entre las divisiones y tenían que recurrir a mensajeros a caballo.

	Aunque habían pasado aproximadamente seis meses desde la conquista de Pedro, en ese momento solo la defendían los tres mil soldados de la 23.ª Brigada de Defensa Local. Había otros diez mil trabajadores dedicados a la construcción. En seis meses solo se había completado la mitad. Lo único que alegraba a Eidelwoke era que la mitad terminada daba a Wild Husbandry. En otras palabras, cuando los bárbaros de las praderas lanzaran su ataque, la 23.ª Brigada de Defensa Local contaría con almenas completas en las que apoyarse.

	Tras recibir los informes de los soldados sobre la derrota de Jaeger, Eidelwoke envió inmediatamente a alguien a Windbury para pedir refuerzos. Tenía la firme sensación de que la Casa FIsablen y los bárbaros de las praderas atacarían pronto Pedro. Al recordar las miradas de desesperación de los soldados, no creía que pudiera defender la ciudad con solo tres mil hombres. ¡Tenía que conseguir más refuerzos!

	Por desgracia, el mensajero regresó al día siguiente con más malas noticias. El comandante de la legión, el barón Freiyar, no se encontraba en Windbury. Solo estaban allí el barón Camorra y el gobernador de la ciudad nombrado por Lorist, el vizconde Eidis. Cuando recibieron la noticia de Eidelwoke, el barón Camorra opinó que había que defender Pedro a toda costa. Sin embargo, solo la 21.ª Unidad Local defendía Windbury y el barón Freiyar no estaba presente para movilizar a los soldados.

	A pesar de ello, el barón Camorra y el vizconde Eidis dieron a Eidelwoke dos motivos de esperanza. Camorra prometió que las cinco brigadas de seguridad enviadas para escoltar un convoy serían enviadas a reforzar a Pedro en cuanto regresaran. El vizconde Eidis, sin embargo, no podía trasladar a la 21.ª Unidad Local; solo podía asignarla a la defensa de Windbury. No obstante, reuniría a los ejércitos privados de los antiguos nobles para reforzar a Pedro. Eso requería tiempo, sin embargo. Calculó que solo llegarían en seis días.

	Camorra también le dio una idea a Eidelwoke. Sugirió que los diez mil trabajadores se organizaran en una milicia. Dada la urgencia de la situación, el hecho de que un líder de brigada de defensa local como Eidelwoke no tuviera poder para reclutar soldados era irrelevante. Siempre que pudiera mantener la ciudad de Pedro, Camorra estaba dispuesto a asumir todas las consecuencias. Si no se conseguía mantener la ciudad, el plan de la Casa Norton no podría llevarse a cabo. Era una de las partes más cruciales del plan.

	Eidelwoke aceptó la sugerencia de Camorra sin dudarlo y reclutó a la fuerza a los diez mil trabajadores para formar una milicia. Ahora se encontraba frente a este grupo improvisado.

	«El duque Fisablen no solo ha traído su propio ejército, sino que también ha traído a innumerables bárbaros de las praderas», comenzó a decir, «y les ha permitido saquear a su antojo y quedarse con lo que se lleven.

	«¿Preferís acabar como esclavos de los bárbaros o resistir juntos y proteger a vuestras familias en Winston?

	«Vivir como esclavos suyos es mucho peor que la muerte. Los esclavos rescatados a lo largo de los siglos nos han enseñado eso. Si morís heroicamente como soldados de Norton, no tendréis que preocuparos por la vida de vuestras familias. A la familia de cada soldado caído se le pagará una generosa pensión que les permitirá pasar sus días en la felicidad.

	«Y si no acabáis muertos en el campo de batalla, seréis generosamente recompensados cuando ganemos. Que decidáis jubilaros o seguir sirviendo como soldados después depende de vosotros. La Casa Norton no maltrata a quienes la sirven. Incluso si os jubiláis, la Casa os dará prioridad para ocupar puestos en las fábricas y talleres del dominio. También tendréis prioridad a la hora de la distribución de viviendas y tierras de cultivo. Pensadlo detenidamente; pensadlo bien. Aunque estéis a punto de ir al campo de batalla y enfrentaros a la muerte, esta es una oportunidad para todos vosotros. Solo tenéis que apostar por ella».

	Al final, todos los jornaleros aceptaron el reclutamiento. Dado que era una época de guerra y caos, las palabras de Eidelwoke no estaban equivocadas. Era una oportunidad para que tomaran las riendas de su destino y lo cambiaran. Como soldados de Norton, la vida de sus familias estaría garantizada. Era mucho mejor que ser esclavizados y utilizados como carne de cañón. Si salían victoriosos y lograban sobrevivir de alguna manera, les esperaba un futuro prometedor.

	Con otros diez mil hombres a su disposición, Eidelwoke dio un suspiro de alivio. Lo único que se preguntaba era dónde estaban los hombres de la Casa Fisablen. Ya habían pasado tres días y, sin embargo, el enemigo no aparecía por ningún lado. Su retraso le proporcionó a Eidelwoke el tiempo precioso que necesitaba para que los diez mil trabajadores cavaran más de diez zanjas profundas frente a la ciudad con el fin de defenderse de la veloz caballería bárbara.

	Sería estupendo que la división de logística y apoyo de Tigersoar estuviera aquí… La ciudad estaría, como mínimo, más segura y alguien de mi rango se encargaría de todo, pensó Eidelwoke mientras se apoyaba en la barandilla del tejado.

	Era una lástima que Tigersoar hubiera sido trasladado al frente de batalla en el Sur tres meses antes. Aunque habían tenido mucho éxito durante la segunda batalla del Sur, también sufrieron numerosas bajas y necesitaron el apoyo y la atención de la división de logística y apoyo. Por aquel entonces, aún estaba arrasando en Wild Husbandry con gran éxito. Aunque Pedro era un lugar estratégico, siempre había sido bastante tranquilo y rara vez estallaban conflictos de envergadura. Nadie esperaba que Jaeger sufriera un golpe tan duro, convirtiendo a la ciudad en el siguiente objetivo del enemigo.

	«El tiempo vuela, ¿eh? Ya han pasado diez años», murmuró Eidelwoke.

	Al observar el terreno cubierto de zanjas, no tenía ni idea de cómo defender la ciudad.

	Esta sería la primera gran batalla a la que se enfrentaría. También era el primer asedio real desde su nombramiento como líder de la 23.ª Local. No se trataba de una sesión de entrenamiento ni de un simulacro, sino de un asedio real. Aún recordaba con claridad la primera vez que vio a Lorist, hacía diez años. Por aquel entonces no era más que un pequeño carpintero en la bastida familiar. Su mayor responsabilidad consistía en recoger serrín para su madre, la jefa de cocina. El serrín se mezclaba con la harina para hornear pan negro de mal sabor para los sirvientes. Le había preguntado a su madre por qué mezclaban serrín con la harina.

	«Es una tradición de la casa», le había respondido su madre.

	Aquellos fueron los tiempos más difíciles a los que se había enfrentado la casa. El primer joven señor pereció en el campo de batalla, el tercer joven señor falleció y el anciano señor murió tras acudir a la batalla a pesar de estar enfermo. Aunque el anciano señor era su padre biológico, no sintió mucho dolor tras su fallecimiento. En cambio, fue su madre quien más lo lamentó. Poco después, la Casa Kenmays les causó problemas y rodeó la bastida con sus tropas durante tres meses enteros, para luego retirarse al quedarse sin provisiones.

	En aquel momento, todo el mundo se había visto presa del pánico. Sin el líder de la casa, todo recayó sobre el viejo y enfermo mayordomo jefe, Gleis. Pesha había querido nombrar líder de la casa al hijo ilegítimo del primer joven señor, pero muchos se opusieron. Las madres de Molocinque y Wellickson salieron al paso y afirmaron que sus hijos tenían un parentesco más cercano con el antiguo señor, dado que eran sus hijos ilegítimos, y reclamaron que tenían derecho a heredar el cargo.

	Como era de esperar, su madre no quería quedarse atrás y también afirmó que él era el heredero legítimo. Pero él sabía mejor que nadie que no era más que el fruto de las insinuaciones del viejo señor cuando estaba borracho. Su madre era joven y su sirvienta personal, una de las ocho, como mínimo. ¿Con cuál de ellas no se había acostado el antiguo señor? A su madre solo la nombraron jefa de cocina porque se quedó embarazada. Su madre amaba profundamente a aquel hombre y no se casó con nadie más, a diferencia de las madres de Molocinque y Wellickson, que se casaron con otros sirvientes.

	Entonces llegó Lorist. Aunque había sido exiliado por la casa, nadie cuestionó su derecho a heredar el cargo y el título nobiliario. Aún recordaba el primer día tras la ceremonia de sucesión, cuando Lorist le dio una gran lección al malhumorado Pesha y le preguntó por qué cortaba leña todos los días. Cuando este le respondió que era una tradición, Lorist se limitó a decir que era una tradición que no merecía la pena mantener. Ya sin trabajo, le preguntó a Lorist qué debía hacer. Lorist le sugirió que se uniera a las fuerzas de la casa y sirviera a la misma. No debía defraudar a la sangre de los Norton que corría por sus venas, le había dicho.

	En los escasos diez años transcurridos desde entonces, la casa se había disparado hasta las alturas. Al recordar las dificultades a las que se enfrentaron cuando intentaron desarrollarse por primera vez, se sentía increíblemente agradecido de que Lorist acabara siendo el líder. Un hijo ilegítimo y despistado como él había acabado incluso convirtiéndose en un caballero de dos estrellas de rango de plata. Ahora incluso llevaba el orgulloso apellido Norton y era miembro de la familia. En la actualidad, Molocinque y Wellickson ejercían como comandantes de división de la guarnición de Hanayabarta. Él mismo ocupaba el cargo de líder de la 23.ª Unidad Local.

	Quizá aquí sea donde todo termine para mí.

	Contempló al Oso Furioso que revoloteaba en los cielos sobre la ciudad. Su rostro acabó adoptando una expresión decidida.

	¡Soy un Norton! ¡No defraudaré el honor de mi familia! ¡No mancillaré nuestro nombre! ¡Mientras siga respirando, Pedro no caerá!

	Una voluta de humo negro se elevaba desde una cima cercana a la ciudad. Los exploradores estaban dando la alarma.

	«¡Tocad el cuerno; haced sonar la alarma! ¡Todos, a la atención! ¡El enemigo está aquí!», gritó Eidelwoke a pleno pulmón.

	 

	 


	 

	Capítulo 34

	 

	Lorist regresó a las Tierras del Norte el séptimo día del primer mes del nuevo año. Observó desde la distancia, en medio del frío, la capital de las Tierras del Norte, la Ciudad del Oso Rugiente, antes conocida como Gildusk. El gran maestro Ciroba la había renovado sin ningún contratiempo. Incluso se había tomado la molestia de erigir una enorme estatua de un oso en la plaza central. La plaza recibió así el nombre de Plaza del Oso Furioso.

	La ciudad necesitaba otro año de trabajo antes de que las renovaciones estuvieran terminadas. La mayor parte de las infraestructuras se había completado el año anterior, desde los canales y las obras de riego hasta las murallas y las carreteras. Lo que quedaba por hacer ahora era la construcción de las numerosas casas y edificios. Ciroba había proclamado con optimismo que todo estaría listo antes del octavo mes del año anterior, pero el mobiliario y la decoración interior llevarían más tiempo. El ayudante de Ciroba, Zanben, se haría cargo a partir del quinto mes, ya que Ciroba tenía que dirigirse al sur para construir el Castillo de Pegaso.

	Lorist permaneció en la ciudad solo diez días. Además de comprobar el avance de las obras, también se reunió con Shadekampf. El sirviente que le había acompañado desde su infancia se había convertido en un magnífico gestor. La construcción de los nuevos asentamientos al sur de las Tierras del Norte —a saber, Haven, Harvest y Vigor’s— avanzaba a buen ritmo. Estarían terminados en no más de dos años. El único problema era la población relativamente escasa. Los asentamientos tenían que estar poblados para prosperar.

	Charade llevó rápidamente al supervisor Spiel a recibir a Lorist. Desde que había recibido el informe de Tarkel en el mes 11 sobre la posibilidad de una invasión de bárbaros de las montañas, se había quedado en el castillo de Firmrock para protegerlo. Lorist conocía bien el poderío de los bárbaros y estaba seguro de que no abandonarían sus montañas en invierno, pero Charade tenía que estar preparado por si acaso. Ahora que Lorist había regresado, la situación en el sur se había estabilizado, Iblia había sido conquistada y Tigersoar también volvería pronto, Charade por fin podía dejar de lado sus preocupaciones.

	Además, le dio a Lorist una buena noticia: las fincas al este de Oso Rugiente, es decir, la zona reservada para las mansiones nobiliarias, se estaban vendiendo como pan caliente. Las 67 fincas habían sido acaparadas por los nobles y los fondos de la Casa Norton habían aumentado en aproximadamente 1,6 millones de Fordes de oro. Spiel estaba tan eufórico que casi no podía dejar de hablar. Cabe señalar que los terrenos vendidos estaban completamente vacíos. No tenían ni un solo edificio.

	Los nobles que compraron los terrenos tendrían que gastar aún más dinero para construir sus mansiones. Lo único de lo que tenía que ocuparse la Casa Norton era de garantizar que la infraestructura básica, como carreteras y parques, estuviera en condiciones. La operación resultó muy rentable. Principalmente porque los propietarios también tenían que pagar un impuesto anual sobre sus terrenos, que equivalía a una milésima parte de su precio de mercado. En otras palabras, aunque los terrenos vendidos eran propiedad privada, seguían siendo territorio de los Norton. Dado que los Norton se encargaban de la seguridad de los terrenos, estos tenían que pagar una especie de «cuota de protección».

	Lorist se quedó increíblemente sorprendido. Las parcelas oscilaban entre cinco mil y ocho mil Fordes de oro. ¿Cómo es que sumaban 1,6 millones? Ya era seis veces más de lo que habían estimado que obtendrían. ¿Qué demonios había llevado a los nobles a estar dispuestos a gastar tanto dinero? Charade explicó alegremente que no había fijado un precio concreto. Simplemente trazó los límites, fijó un precio mínimo de salida y envió los mapas a los distintos nobles, tanto honoríficos como terratenientes. Toda la nobleza recibió el mismo mapa, incluidos los antiguos nobles de Winston que se habían unido a su bando. La demanda resultó ser increíblemente alta, por lo que Charade organizó una subasta. Al final, dada la demanda, todas las parcelas se vendieron por entre cinco y diez veces su precio original.

	Los nobles que no consiguieron ninguna de las parcelas exigieron que se ampliara el distrito para poder conseguir una también. Él había calculado que podrían crear dos distritos similares y aún así venderlo todo. Así que, junto con Spiel, eligió dos zonas más y estableció otras 150 parcelas. Lorist solo tenía que dar su aprobación y podrían seguir adelante con la subasta.

	Lorist revisó los documentos y garabateó algo con su bolígrafo. Tachó el distrito más grande y dejó solo unas 58 parcelas. Charade y Spiel lo miraron con ansiedad. ¡Les estaba negando una montaña de oro!

	—No hay por qué precipitarse —explicó Lorist—. Los dos distritos garantizan que todos los nobles puedan conseguir un terreno. ¿Creéis que se volverán locos por ellos durante la subasta si saben que tienen asegurada una parcela? Será difícil subir el precio si todo el mundo tiene una plaza garantizada. Solo podemos aumentar su valor si limitamos el número.

	Charade abrió mucho los ojos y se dio una palmada en la frente.

	«Lo siento, me precipité y lo olvidé por completo. Pensaba que los nuevos distritos se venderían al mismo precio que los primeros. Es culpa mía».

	«No es culpa tuya. Es que vosotros dos no entendíais la razón por la que los nobles estaban tan locos por esas tierras», los consoló Lorist con una sonrisa. «Básicamente, la razón por la que están dispuestos a pagar un precio tan alto es que el acto de comprar una parcela es una expresión de lealtad».

	«¿Una muestra de lealtad?», preguntaron los dos con extrañeza.

	«Sí», asintió Lorist. «Llevasteis a cabo la subasta después de que ya hubiéramos eliminado a Primera Frontera y conquistado Windbury, y de que el duque hubiera huido al sur. Todo el mundo puede ver que estamos ganando la guerra. La Casa Fisablen puede ser una casa poderosa en nuestra región, pero ha sufrido derrota tras derrota a manos nuestras. Les resulta casi imposible darle la vuelta a la situación. A menos que hagamos algo increíblemente estúpido, el duque Fisablen perderá la guerra, con o sin el dios de la Guerra.

	«Dadas estas circunstancias, y teniendo en cuenta que la Casa Norton es la líder de la alianza, han apostado por nosotros. Además, ya hemos decidido dónde estará la capital de las Tierras del Norte y le hemos dado un nombre que recuerda al de nuestra propia familia: Oso Rugiente. Está claro que ahora este es nuestro cuartel general. El hecho de comprarnos tierras aquí es un gesto de lealtad. En otras palabras, están diciendo que están dispuestos a estar en el mismo barco que nosotros. Naturalmente, también buscan más
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